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La caída de los precios del petróleo que llevó a las exportaciones petroleras de 19.3 millardos de dólares en 1981 a casi 13.5 millardos en 1983 (una caída del 30 por ciento) y el inicio de la crisis de la deuda en América Latina, produjeron una fuga de capitales de casi 8 mil millones de dólares y por ende el correspondiente descenso de las reservas internacionales, factores que hacían inminente una devaluación. 

A pesar de estos factores, solo fueron consecuencias obvias del agotamiento del modelo económico venezolano. La estructura fiscal del Estado rentista no pudo seguir generando los recursos necesarios para satisfacer sus necesidades crecientes en condiciones de estancamiento y disminución prolongada de los ingresos petroleros. 

El gran error de nuestro país fue la percepción de permanente bienestar económico y los dos boom petroleros de 1974 y 1979. El boom de 1973-1974 puede ser catalogado como el origen de la crisis cuando se creó el hábito del consumo, estimulando la propensión a importar, el gasto de viajeros y la inversión de inmuebles en el extranjero.

Hay que recordar que Luis Herrera, al asumir la presidencia en 1979, dijo en su discurso: "Recibo un país hipotecado", en referencia a la gruesa deuda externa contraída por su antecesor, Carlos Andrés Pérez, parte de la cual era deuda de corto plazo, cuyos pagos gravitaban pesadamente sobre el presupuesto anual de la nación.

 Contra lo que podría suponerse por aquellas palabras, el gobierno de Herrera siguió endeudándose, de modo que para aquel mes de septiembre de 1982, un informe del contralor general de la República, Manuel Rafael Rivero, alerta sobre la gravedad del problema y sitúa la deuda en 150 mil millones de bolívares. Eran tiempos, por cierto, en que la Contraloría era un organismo vivo, no cómplice del gobierno de turno, que cumplía sus funciones.

 El alerta del contralor indicaba lo que ocurriría seis meses más tarde: la devaluación del bolívar por primera vez en más de 20 años de estabilidad de una moneda "dura". El adiós al dólar de 4.30.

El Viernes Negro
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Luis Herrera Campíns

Se conoce con el término de Viernes Negro el viernes 18 de febrero de 1983, porque hasta este día el dólar se cotizaba libremente a 4,30 por bolívar. Allí culminó el disfrute de Venezuela de tasas de inflación muy bajas (en un período, las más bajas del mundo), tipo de cambio fijo, altas y sostenibles tasas de crecimiento y una situación de balanza de pagos bastante favorable, que se mantuvo hasta esta inolvidable fecha. 
A partir del "Viernes negro", los venezolanos aprendimos a vivir con el peligro de que nuestros ingresos perdieran su valor adquisitivo a causa de la vertiginosa depreciación de la moneda, de acuerdo a los vaivenes de la economía. Fue este día en el que se produce una grave crisis económica, debido a la caída de los precios del petróleo, que trajo como consecuencia, al mismo tiempo, la fuga de capitales, viéndose obligado el gobierno de ese entonces, presidido por Luis Herrera Campins, a imponer un control de cambio para restringir la salida de divisas y a devaluar la moneda de manera salvaje, ya que de 4,30 bolívares por dólar, pasamos a 14,30 de un solo golpe.

El domingo 20 de febrero el Presidente Luis Herrera Campíns dicta un decreto de suspensión de la venta de divisa extranjera durante los días lunes 21 y martes 22; esta medida fue extendida posteriormente hasta el día 25 de febrero; y el día 22, por decreto presidencial, se establece un control diferencial que permite el cambio de 4,30 bolívares por dólar sólo para los gastos corrientes, envío a estudiantes del exterior, amortización de las deuda pública interna y la privada externa y para las operaciones de la industria petrolera, del hierro y otros renglones.
De esta forma el Banco Central pasa a controlar la compra y venta de divisa extranjera. Podría decirse hoy en día que, de acuerdo a como está el valor del dólar, de viernes negro se pasó a viernes tenebroso, porque para 1996 la divisa norteamericana se situaba oficialmente en 290 bolívares por unidad y en el «mercado negro» rozaba los 500 bolívares, a la par del dólar Brady.
Tres días habían pasado desde que el Viernes Negro entrara en la vida económica de Venezuela, invadiendo terrenos sociales y políticos. Por vez primera en el cuarto de siglo de vigencia puntofijista un suceso dividiría en dos la historia del país. El Viernes Negro golpeó a todos, indistintamente de la clase social y la tendencia política a la cual pertenecieran. 

RECADI 
Las exportaciones petroleras caen de 19,3 millardos de dólares en 1981 a 13,5 millardos en 1983. Este año el gobierno reconoce la insolvencia ante la banca internacional. Los dos años precedentes se han caracterizado por la fuga de divisas. Ante estas circunstancias el Ejecutivo resuelve, el viernes 18 de febrero, recurrir al control de cambios. Se impone una restricción a la salida de divisas y al mismo tiempo una devaluación del bolívar. Ésta no se hace de manera lineal sino que se establece un dólar para viajes debidamente comprobados y otro para insumos industriales. En tal sentido, se crea la Oficina de Régimen de Cambios Diferenciales (RECADI) encargada de autorizar la compra de dólares.
RECADI fue cerrada en 1990 y las innumerables denuncias de corrupción, fueron engavetadas y los casos que se ventilaban en los tribunales, quedaron sin sentencia por parte de la justicia venezolana. Los jueces de aquel entonces manifestaron que era muy difícil comprobarle delito alguno a los altos funcionarios del gobierno involucrados y solamente una persona pago sus culpas, el famoso chino de RECADI, un ciudadano asiático de nombre Ho Fuk Wing.
Conclusión

El "Viernes negro" será recordado para siempre como el final de un largo período de estabilidad cambiaria y de precios que tuvo Venezuela y el inicio de una nueva era de devaluación - inflación y fuerte recesión, proceso del cual, 23 años después, lamentablemente no hemos podido salir. 

A más de 20 años de aquella experiencia, nuestro país parece no haber aprendido de sus errores y sigue empeñado en depender en un gran porcentaje del sector petrolero como generador de divisas. Mientras sigamos este modelo, los vaivenes del mercado petrolero, dictarán el errático comportamiento de nuestra economía. Sin embargo, debemos reconocer que se ha creado una producción interna importante en varias ramas como la industria, la agrícola y los servicios. Ya no existe la euforia saudita de los dólares petroleros baratos y ya no existe la actitud colectiva de estar importando chucherías. El ajuste fue difícil. Por eso pienso que lo de Viernes Negro, especialmente lo de negro, podría cambiar por otra denominación".
Un resultado importante del Viernes Negro es que rompió con la tradicional confianza del país en su gobierno, del sector privado en los políticos, de los economistas en el Banco Central, y de los técnicos del Banco Central en su Presidente.  Por otra parte, la devaluación fue una decisión inevitable que se tomó tardíamente (debió tomarse mucho antes), por encontrarse inmersa en un conflicto político-partidista, además de un conflicto entre el Ejecutivo Nacional a través de su representante, el Ministro de Hacienda, para entonces el empresario y banquero, Arturo Sosa, y el Banco Central, a través de su Presidente, Leopoldo Díaz Bruzual. 

El bolívar estaba sobrevaluado desde hacía tiempo, debido a una política económica (y petrolera) confusa, contradictoria, profundizando el problema financiero del país. Hubo grandes vagabunderías y actos de corrupción que si bien nunca fueron castigados, condujeron a precipitarlo y agravar sus efectos posteriores.
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